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El Boletín Salesiano se sostiene con 
la ayuda de sus lectores. Colabore 
voluntariamente en efectivo en Don 
Bosco 4053, Ciudad de Bs. As. de lunes 
a viernes de 10 a 16 hs. 
Por transferencia/depósito bancario 
en el banco Santander Río (filial 055, 
cta. 0493/4, 
CBU 07200557-20000000049340)
A través de un Giro Postal (“no 
telegráfico”) a nombre de “Boletín 
Salesiano”, Sucursal “Abasto”.
En caso que reciba la revista por 
correo, con el cupón de Rapipago.
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Correo de LECTORES

Agradecemos que nos envíen sus comentarios a lectores@boletinsalesiano.com.ar o a Don Bosco 4053 (1206) Ciudad Aut. 
de Buenos Aires. Solicitamos que todas las cartas contengan nombre y apellido, lugar de residencia y contacto de quien la firma.

Mujeres argentinas
Sr. Director:
Me pareció interesante tratar el bicentena-
rio desde la participación de la mujer en la 
historia. Pero no puedo dejar de pregun-
tarme cómo hablar de las mujeres argen-
tinas y no incluir a la señora Eva Duarte. 
Entiendo que para ustedes puede ser con-
flictivo, aunque incluyeron a las Madres de 
Plaza de Mayo, que son más anticatólicas 
que la misma Eva, de quien yo entiendo 
que fue una figura “no muy católica” des-
de la expresión, pero sí lo fue en la acción. 
Más allá de esta particularidad, los felicito 
por cómo está saliendo el Boletín Salesia-
no. Se lo nota más comprometido en los 
temas de la gente y sobre todo de la gente 
de acá, de nuestro país, ya que durante 
un tiempo eran muchas noticias referi-
das a las misiones en África, algo que no 
desprecio para nada pero que lo hacía un 
poco monótono. 
Enrique Saltrede

Mujeres argentinas II
Sr. Director:
Me permito hacer una corrección fraterna 
con relación al Boletín Salesiano de mayo 
de 2010. En el artículo sobre las mujeres 
argentinas, relatan un comentario de Ma-
riquita Sánchez de Thompson: “¿quien 
diablos inventó el matrimonio indisoluble? 
No creo esto cosa de Dios. Es una barba-
ridad atarlo a uno a un martirio perma-
nente”. Sin olvidar el aporte que ella hizo 
a nuestra historia, no creo prudente inser-
tar este comentario en esta revista que se 
llama católica, porque algún lector poco 
formado, puede tergiversar lo que el mis-
mo Jesús señaló en el Evangelio. Tampoco 
me pareció prudente incluir a las madres 
de Plaza de Mayo con las del dolor y las 
de la lucha contra el paco. Sin olvidar la 
valentía que demostraron en buscar a sus 
hijos desafiando el poder militar cruel, hoy 
en día son un grupo de poder totalmente 
anti-cristiano, anti-iglesia, anti-papa, lleno 
de privilegios y dueño de prebendas.
Por otro lado, quiero destacar lo oportuno 
y hermoso que fue el artículo sobre Mons. 
Romero.
Lo saludo cordialmente.
Cristina Murcia

Algo por el medioambiente
Sr. Director:
No suelo escribir “carta de lectores” pero 
esta vez lo hice porque en dos ediciones 
seguidas del Boletín Salesiano han men-
cionado temas que veo de cerca por tener 
involucrados a varios familiares.
En la nota sobre la Residencia Universita-
ria Salesiana en la edición de mayo 2010, 
en un momento se hace mención a un 
juicio político que se le está haciendo un 
fiscal por iniciar una demanda a la Minera 
La Alumbrera. Y no me extraña lo que le 
pasa a este hombre, porque en Andalga-
lá (Catamarca) se han hecho cientos de 
denuncias y reclamos por el accionar de 
esta empresa, no sólo por sospechas de 
fraude y corrupción, sino por el terrible 
impacto que sufre el medioambiente con 
las explotaciones mineras a cielo abierto. 
Mis familiares junto con sus vecinos nunca 
ha recibido ninguna respuesta de nadie. 
Parafraseando al Dr. Andrés Porta en la 
edición de junio “hay que parar la pelota” 
de manera urgente. Si no nos comprome-
temos con el cuidado del medioambiente, 
se nos acabará el planeta en breve. Qué 
bueno sería que las nuevas generaciones 
puedan entender esto, porque en sus ma-
nos está el futuro del medioambiente.
Guillermo Atti
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Nos escribe el Rector Mayor

	 	    La llamada de los

“Subió al monte, y llamó a los que él quiso, y vinie-
ron junto a él. Instituyó doce, para que estuvieran 
con él, y para enviarlos a predicar con poder de 
expulsar a los demonios” (Mc 1, 13-15). Este rela-
to aparece  en los cuatro evangelios como una de 
las primeras acciones públicas de Jesús. La “buena 
noticia” del Reino de Dios es inseparable de una co-
munidad, en la que, como en un doble movimiento 
de diástole-sístole, los discípulos conviven con Jesús 
y condividen su misión. 
En la base del discipulado y del seguimiento de 
Jesús, hay siempre un encuentro personal con Él, 
que transforma totalmente la vida de las personas. 
Jesús llama a personas muy diferentes entre sí, y las 
llama en las más diversas circunstancias. Recordan-
do la frase de Marcos, el discipulado incluye dos 
aspectos: la convivencia con Jesús, la creciente fa-
miliaridad y amistad con él, y la participación en su 
misión: el anuncio del Reino de Dios.
A primera vista, parecería que Jesús se comporta 
como un rabbi, un maestro como los demás. Sin 
embargo, hay diferencias muy grandes. Nadie le 
puede pedir a Jesús, por ejemplo, que lo reciba 
entre sus discípulos: “No sois vosotros los que me 
habéis elegido, soy yo quien os ha elegido” (Jn 15, 
16). Además, seguir a Jesús implica dejarlo todo: 
los propios bienes, la propia profesión, incluso a 
la familia. No abarca sólo momentos de enseñan-
za, sino que abarca la vida entera, compartiendo 
con Jesús la precariedad de su vida itinerante, las 
dificultades y peligros, e incluso la amenaza de la 
persecución y muerte.

“Señor, queremos ver a Jesús”

A imitación de don Rua, como discípulos 

auténticos y apóstoles apasionados llevemos 

el Evangelio a los jóvenes.

(Consigna 2010 del Rector Mayor) 

Todo esto sólo lo puede exigir alguien que es más 
que un simple hombre; sólo Dios puede exigir el 
ir más allá de los lazos humanos más sagra-
dos: “El que ama a su padre o a su madre más que 
a mí, no es digno de mí; el que ama a su hijo o a 
su hija más que a mí, no es digno de mí. El que no 
toma su cruz y me sigue detrás no es digno de mí” 
(Mt 10, 37-38). 
Esto me hace pensar en algo recientemente ce-
lebrado: el 150 aniversario de la fundación de la 
Pía Sociedad de San Francisco de Sales. Don Bosco 
convocó a un puñado de jóvenes colaboradores su-
yos, para que “estuvieran con él” y para que con-
dividieran la Misión que Dios le había encomenda-
do, para la salvación de la juventud más pobre y 
abandonada. A ese pequeño grupo reunido en el 
cuarto de Don Bosco el 18 de diciembre de 1859 se 
le podían aplicar las mismas palabras de San Pablo 
a los Corintios: humanamente hablando, y ante las 
dificultades internas y externas de la sociedad de su 
tiempo, no había ninguna perspectiva de futuro. 
¡Basta pensar que el Director Espiritual de la 
Pía Sociedad era un joven subdiácono de 22 
años, Miguel Rúa!
Eran todos jovencísimos, y de lo que se trataba era 
de jugarse la vida entera… La famosa expresión del 
joven Juan Cagliero, de 21 años, “fraile o no fraile, 
¡siempre con Don Bosco!”.
Don Bosco constituye para ellos una mediación 
concreta e insustituible de la Voluntad de Dios y de 
la Misión que quiere confiarles.•

discípulos
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 Por Ricardo Cámpoli, sdb  // rcampoli@donbosco.org.ar

 “arriba mi calle 
se vistió de fiesta”
Actos, desfiles y distintas expresiones de alegría se vivieron 

en las ciudades y pueblos de nuestro país durante los festejos 
del Bicentenario. Un fuerte sentimiento de patriotismo inundó 
aquellos días a los argentinos. ¿Algo pasajero o una fuente 

de energía para construir un país mejor?

El pasado 25 de mayo no solo quedará en 
la historia por haber sido el bicentenario 
de la Patria, sino también por el modo en 
que lo vivimos. Expresar con palabras lo 
que sentimos ese día, puede ser insufi-
ciente. No es sencillo describir con justi-
cia un pueblo que se vuelca a las calles, 
a todas las calles, y canta con pasión el 
Himno Nacional, la marcha de San Loren-
zo, o aquellos estribillos que tanto nos 
convocan y que hasta en las canchas de 
fútbol vociferamos.
La Conferencia Episcopal Argentina, que 
plantea caminar «Hacia un Bicentenario 
en justicia y solidaridad – 2010-2016» 
nos propone con esto una celebración 
más extendida, conectando la emanci-
pación del 25 de mayo de 1810 con la 
independencia del 9 de julio de 1816. Y 
así, señoras y señores, ¡la fiesta continúa!
La alegría del 25 de mayo, el gusto por un 
espectáculo cargado de emoción y me-
morias, puede hacernos recordar también 
la alegría que experimentamos al viajar a 
otras culturas o países lejanos. Allí, cuan-

do somos turistas y nos contactamos con 
la belleza y el esplendor de otras latitudes, 
nos descubrimos felices, desenchufados 
de la rutina y contentos por ser atendidos 
y considerados “ilustres visitantes”.

¿Estamos viviendo 
tiempos de verdadera 

celebración 
ciudadana o tiempos 
de vacaciones, donde 
en el propio país nos 

parece vivir como 
extranjeros?

Pues bien, este bicentenario que celebra-
mos hasta el 2016 ¿nos encuentra pa-
triotas o turistas? En definitiva la alegría 
es semejante. Uno también se emociona 
cuando se maravilla con la cultura del veci-
no. Entonces cabe preguntarse: ¿estamos 
viviendo tiempos de verdadera celebración 
patriótica o tiempos de vacaciones donde 
en el propio país nos parece vivir como ex-
tranjeros? Porque el modo en que lo mire-



llorar y a todo lo que la emoción manda-
se, hasta sentir la condición argentina, la 
patria, bien dentro del pecho. Es allí, en 
el pecho, donde se alojan la conciencia y 
la esencia de la sangre de los pueblos, y 
el 25 de mayo que acaba de pasar, este 
pueblo fue más consciente que nunca de 
su entidad, de su historia y de la siembra 
del porvenir: no habrá un futuro mejor si 
no somos capaces, ante todo, de sentirnos 
argentinos.” 

la fiesta renueva, 
alienta, te grita que 
estás vivo, que los 
tropiezos fueron 

oportunidades y que 
los triunfos son 

enviones, no laureles.

Y Carlos Stivel, del mismo diario, expresa-
ba: “Sería fantástico que ese espíritu indi-
visible y único que expresamos en festivi-
dades y celebraciones –y que se volvió a 
hacer sentir cuando comenzó el mundial 
de fútbol– nos acompañe en otras oca-
siones. Sería fantástico que esa unidad in-
dudable del ‘alma que canta’ se transfiera 
también al alma que trabaja, que estudia y 
se esfuerza en las más diversas actividades 
cotidianas”. Es que la fiesta tiene esa fuer-
za interior e incontenible, que emana de 
adentro hacia fuera, que te impulsa casi 
sin que te des cuenta. Te renueva, te alien-
ta, te grita que estás vivo, que hay sueños, 
que los tropiezos fueron oportunidades y 
no fracasos, y que los triunfos son envio-
nes, no laureles.
Todo esto es muy lindo, pero ¿qué pasa 
luego de esta embriaguez del alma? Serrat 
vuelve con sus cuerdas y canta: «Y con la 
resaca a cuestas / vuelve el pobre a su po-
breza, / vuelve el rico a su riqueza / y el 
señor cura a sus misas. / Se despertó el 
bien y el mal / la zorra pobre al portal, / la 
zorra rica al rosal, / y el avaro a las divisas.» 
¿No suele, acaso, pasarnos esto?
La fiesta es fiesta mientras dura el baile y la 
música. Incluso nos preparamos externa-

mos desatará consecuencias diversas.
Joan Manuel Serrat nos regaló hace tiem-
po las letras de su canción “Fiesta”, que 
bien podrían encajar en esta reflexión: 
«Apurad / que allí os espero si queréis ve-
nir / pues cae la noche y ya se van / nues-
tras miserias a dormir. / Vamos subiendo 
la cuesta / que arriba mi calle / se vistió de 
fiesta». Y fue precisamente la noche del 
25 que en Buenos Aires, sobre todo, y en 
otras ciudades en distintos momentos del 
día, se notó la fiesta y se opacaron las mi-
serias. Muchos comentaristas y editoriales 
señalaron la comunión de espíritu que vi-
vimos y la carencia de confrontaciones y 
partidismos políticos. «Y hoy el noble y el 
villano, / el prohombre y el gusano / bai-
lan y se dan la mano / sin importarles la 
facha.» La fiesta era del pueblo y el pueblo 
es uno.

El día después
Luego, al contemplar tanta belleza (esos 
desfiles gigantes, las carrozas “ayuda-me-
moria” para un pueblo a veces desmemo-
riado, la música que perfumaba el aire, las 
aclamaciones y los homenajes, las escara-
pelas y las banderas agitadas) surgieron 
reflexiones que van por esta línea: ¡Qué 
bueno sería que tanta alegría no quede 
encerrada solo en esas noches! Que tras-
pase los muros de esas horas y se extienda 
en lo cotidiano de la vida de los argenti-
nos. Que el sentimiento no se detenga en 
el 25 de mayo, ni en el 9 de julio. ¡Que por 
fin emprendamos la marcha con la frente 
bien alta y el ánimo dispuesto!
Me detengo en una nota editorial del dia-
rio La Voz del Interior de la ciudad de Cór-
doba, en donde Alejandro Mareco se pre-
gunta: “¿Será que nos creemos un pueblo 
triste, escéptico y desencantado, que un 
momento de alegría nuestra, bien popu-
lar, nos sorprende tanto? (…) Parecemos 
aún no salir del asombro que nos causó la 
imagen que devolvió de nosotros el espejo 
del Bicentenario: un pueblo volcado a las 
calles, en la mayor movilización de multi-
tudes de la historia, dispuesto a sonreír, a 
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mente para vivirla. Pero algo nos dice que 
al llegar a la hora señalada, volveremos a 
nuestra realidad, a veces triste, de la vida 
cotidiana. Bueno, aclaremos: Serrat no es 
un pesimista, simplemente describe lo que 
más de una vez nos ocurre. Esto no quita 
que podamos revertir también esta histo-
ria: dejar de ser turistas en nuestras fiestas 
y comenzar a trasladarlas, como ciudada-
no, como patriotas, en lo cotidiano.

Seguir viviendo el convite
Al celebrar este bicentenario (y todas las 
celebraciones, cabe decir), podemos caer 
en la ingenuidad de no estar atentos a los 
riesgos que corremos si abandonamos el 
espíritu que nos deja la fiesta. Sin ese es-
píritu seremos verdaderos turistas en el 
propio terruño, porque exaltaremos un 
sentimiento común y popular, pero solo 
por unas horas, días o meses. Así, como 
cuando nos tomamos vacaciones y nos 
encanta estar en medio de otras costum-
bres, o contemplar lo ajeno desde una 
vidriera, sabiendo que no es lo nuestro, 
que lo nuestro está lejos, allá, en la “tris-
te” realidad de lo cotidiano.
Vivir así el bicentenario de la Patria será 
darle razón a las últimas letras de nuestro 
querido trovador catalán: «Se acabó, / el 
sol nos dice que llegó el final, / por una no-
che se olvidó / que cada uno es cada cual. / 

Vamos bajando la cuesta / que arriba en mi 
calle / se acabó la fiesta.» Igualito, como 
cuando se acaban las vacaciones.
Entonces: ¿Turistas o patriotas? Tendre-
mos razón en considerar que la fiesta se 
acabó, si solo la vivimos “de paso” como 
excursionistas anónimos. Pero la fiesta no 
acaba si la Patria empieza cada día a levan-
tarse con el mismo espíritu que animó su 
bicentenario. Allí nuestra realidad cambia.

la fiesta no acaba si 
la Patria empieza cada 
día a levantarse con 
el mismo espíritu que 

animó su bicentenario.

Navegar hasta el bicentenario de 2016 
puede significar un gran desafío: el de 
continuar la fiesta, su espíritu, su fuerza, 
en cada actividad, en cada trabajo, en 
cada dedicación, en cada acontecimiento, 
en cada decisión que debamos enfrentar. 
Hacer la Patria grande que todos quere-
mos exige algo más que pura voluntad: 
reclama espíritu, valor, alegría de aquella 
que compartimos el 25 de mayo todos 
juntos. Reclama compromiso de patriotas, 
y no pasajero disfrute de simples turistas. 
En fin, muchas cosas pueden ir surgiendo 
en nuestro interior y hacerse realidad en lo 
que nos toca a cada uno.•

• Seguramente habrás vivido de algún modo la fiesta del Bi-
centenario ¿Te sentiste identificado con lo que celebramos? 
¿Dijo algo a tu vida cotidiana la movida que como País se va 
viendo?
• ¿En qué actitudes podemos descubrirnos como turistas en 
nuestro País, ciudad, barrio, trabajo, familia?
• ¿Cuáles son, a tu parecer, las actitudes que descubrimos en 
nosotros como patriotas? Aportá algunos ejemplos.
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El camino de María
DISCÍPULOS Y MISIONEROS EN LA BIBLIA

Pascual Chávez, este año impulsa a llevar con pasión el Evangelio a los jóvenes. Desde esta 
edición se podrán encontrar pequeñas lecturas sobre relatos bíblicos que nos invitan a 
pensar nuestro ser discípulos y misioneros hoy.

A partir de los datos que podemos tener de dife-
rentes personajes bíblicos, en este caso de María, 
y de las relecturas que solemos hacer de la Biblia, 
trataremos de descubrir señales que nos ayuden 
a vivir nuestra vocación. Para esta reflexión nos 
centraremos en un pasaje del Evangelio de San 
Lucas (Lc 1,39-45) que relata la visita de María a 
su prima Isabel. Este texto bíblico dice: 

En aquellos días, María partió y fue sin 
demora a un pueblo de la montaña de 

Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó 
a Isabel.

Apenas esta oyó el saludo de María, el 
niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, 

llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Tú 
eres bendita entre todas las mujeres y 

bendito es el fruto de tu vientre!¿Quién 
soy yo, para que la madre de mi Señor 

venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el 
niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de 

ti por haber creído que se cumplirá lo que 
te fue anunciado de parte del Señor”.

Lucas nos relata en este pasaje el caminar de 
María hacia la casa de su prima Isabel. Y aunque 
no nos dice en qué cosas ella iba pensando, o 
qué sentía mientras caminaba, nosotros pode-
mos imaginarlo: su embarazo, el embarazo de 
Isabel, los miedos y los sueños que toda gesta-
ción de un hijo trae, el pensar en el bebé que 
estaba esperando, y también cómo la estaría pa-
sando y que sentiría su prima.
Lo que sí nos dice el relato es que María fue ca-
paz de salir al encuentro de alguien que la preci-
saba, y que no se quedó encerrada en si misma.

Es más, al mirar toda su vida, notamos que María 
siempre invitó a salir de uno mismo, que siempre 
fue capaz de provocar encuentros gestadores de 
vida. Y con su caminar, ella nos sigue invitando 
a nosotros a ir al encuentro de otros que nos 
necesitan. Veamos algunos ejemplos:

Caminar más allá de mis proyectos
Pensemos en el día anterior a la anunciación: 
María estaría de seguro pensando en su matri-
monio con José, en el cómo sería su futuro, lo 
que tenía que hacer antes de la boda, etc. Su 
vida ya estaba en sintonía con el proyecto de 
Dios. María era feliz.
Y de pronto algo pasó en su vida, alguien la in-
vitó a dar un paso más. Su proyecto deja de ser 
el suyo para ser ahora parte de un proyecto que 
incluye a toda la humanidad. Y entonces pro-
nuncia un “sí” que luego la llevará más allá aún 
de lo que ella podía pensar.

María nunca se quedó 
encerrada en si misma, 

sino que siempre fue capaz 
de salir al encuentro de 

aquellos que la precisaban.

Hoy también nosotros podemos sentir muchos 
miedos e inseguridades, pero estamos invitados 
a ir al encuentro de otros con los cuales pode-
mos caminar en la vida, y que tienen algo que 
decirnos y que proponernos.

Caminar más allá de lo que se puede
Otra escena de la vida de María son las bodas en 
Caná de Galilea. Ella descubre que en la fiesta 

El camino de María
 Por Pablo Rozen  // rozenpablo@yahoo.com.ar 
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hay una necesidad, hay un problema: se esta-
ba acabando el vino, y a causa de esto también 
la fiesta. Al ver que la fiesta y la alegría de los 
novios corren peligro, le pide a Jesús que haga 
algo. Y sorprendentemente cuando Él le dice 
que no puede hacer nada, ella fuerza el milagro: 
aunque el momento no fuese el apropiado, los 
novios necesitan que el milagro ocurra ahora, y 
no cuando estén dadas las condiciones. Es así 
que el agua esa noche se convirtió en vino, y Je-
sús hizo el primer milagro.
También nosotros, como María, podemos forzar 
el milagro de la alegría y de la esperanza cuando 
dejamos de lado los “no se puede”, los “no es el 
momento apropiado”, ”esto es así”, “nada pue-
de cambiar”, y tantas frases que hacen que no 
sigamos caminando.

Caminar más allá de mi dolor
María no camina en su vida sin problemas y sin 
sufrimientos. Basta recordar el viaje a Belén, el 
exilio a Egipto o a Herodes persiguiendo a su hijo. 
María fue una mujer curtida por el dolor. Pero 
también una mujer que no se encerró en sí mis-
ma, que no aceptó sufrir por sufrir, sino que supo 
hacer del dolor un motivo para acercarse a otros 
y ayudar. Ni la cruz le impidió estar cerca de otros 
y de otras que también sufrían como ella. Cuan-
do todo parecía que la “invitaba” a huir, a “hacer 
la suya”, ella fue capaz de congregar y reunir.
Nosotros también vivimos situaciones en las que 
el dolor nos atraviesa y la cultura del “sálvese 
quien pueda”, que aún algunos proclaman entre 
nosotros, nos hacen sentir sin solución. Pero al 
igual que ella, podemos hacer de esas situacio-
nes motivo de encuentro con otras personas que 
también están sufriendo, y que muchas veces lo 
hacen en la más profunda soledad, sin tener a 
nadie con quien compartir la vida, para descu-
brir presencias que nos ayudan a vivir.

Caminar más allá de mi grupo
María no caminó solamente con sus amigos o 
con un pequeño grupo. No se quedó con ser la 
esposa de José, o luego con ser la Madre de Je-
sús. Ella convocó, reunió y animó a los discípulos 
y a las discípulas, ayudándoles a esperar y a reci-
bir al Espíritu Santo. Recordemos que junto a la 
cruz también se dispuso a ser la madre de todos.
Cuando nosotros caminamos desde opciones que 
quieren la vida y la felicidad de todos, como, por 
ejemplo, el compartir con el que lo necesita, el 
escuchar a quien se siente solo, el dar una mano, 
el acercar una ayuda material, somos capaces de 
construir una sociedad donde nadie sea excluí-
do, y somos capaces de construir una auténtica 

cultura de la solidaridad, y de desmoronar esta 
cultura individualista que tanto mal nos viene 
causando como sociedad y como personas con-
cretas. Salir aún de nuestro grupo nos hace ca-
minar con toda una humanidad que espera una 
nueva oportunidad, donde todos y donde todas 
tengan un lugar y puedan vivir con dignidad.

Caminar más allá del hoy
Comenzamos imaginando a María caminando 
hacia la casa de su prima Isabel. Intentamos sen-
tir lo que le pasó a ella por su cabeza y por su 
corazón. Luego vimos que toda su vida fue un 
continuo salir y un ir más allá de lo que ella mis-
ma esperaba.
En el encuentro con Isabel, el futuro irrumpió 
en forma de profecía. En esa época se decía que 
cuando un bebé saltaba en la panza de su mamá, 
era el mismo Dios que anunciaba bendiciones. 
Cuando ellas se encuentran, el presente también 
se embaraza de futuro, y de un futuro donde to-
das las vidas tengan la posibilidad de ser vividas.

María fue una mujer curtida 
por el dolor pero no aceptó 
sufrir por sufrir, sino que 
supo hacer del dolor un 
motivo para acercarse 

a otros y ayudar.

Cuando nosotros hacemos un gesto solidario 
concreto, también anticipamos el futuro, tam-
bién mostramos que es posible construir algo 
distinto a lo que hoy tenemos; también mostra-
mos que compartiendo lo que somos descubri-
mos lo nuevo. Cuando gritamos que “el hambre 
es un crimen”, anticipamos un futuro sin ham-
bre para todas las personas.
Como María también tenemos una buena no-
ticia para dar, y también con nuestra propia 
práctica invitamos a construir un futuro distinto, 
donde la solidaridad sea parte de nuestro diario 
caminar, y donde todos encontremos la felici-
dad, no porque no haya problemas, sino porque 
seremos capaces de resolverlos entre todos.•



Para las familias es un trauma muy difícil de supe-
rar. Es deber de la Iglesia buscar los medios ade-
cuados para reparar el mal acarreado. 
También es necesario señalar el mal que el propio sa-
cerdote inflige a su persona y a la comunidad cristia-
na en general cuando cae en semejantes delitos. La 
persona del sacerdote se ve menoscabada en su dig-
nidad. La comunidad cristiana se siente traicionada 
por el infractor en quien había puesto su confianza.
Se verifica indudablemente un debilitamiento de 
credibilidad en la Iglesia. Por desgracia, el error de 
uno solo muchas veces arrastra el descrédito a to-
dos. Aún dentro de la comunidad eclesial se puede 
verificar un profundo sentido de desánimo y de 
frustración. Muchos sacerdotes buenos, generosos 
y fieles se sienten profundamente abatidos al ser 
considerados iguales al que ha errado. Muchos lai-
cos se han apartado de la práctica religiosa cuando 
se han enterado de los hechos. 

La confesión eclesial del Papa
El Papa Benedicto XVI, en su carta a los católicos 
irlandeses, hace una buena confesión eclesial.
Me uno pues al Papa quien confiesa “profunda-
mente consternado por las noticias concernientes 
al abuso de niños y jóvenes indefensos por parte 
de miembros de la Iglesia”. 
“La Iglesia… debe reconocer en primer lugar ante 
Dios y ante los demás, los graves pecados cometi-
dos contra niños indefensos. Ese reconocimiento, 
junto con un sincero pesar por el daño causado a 
las víctimas y sus familias, debe desembocar en un 
esfuerzo conjunto para garantizar que en el futuro 
los niños estén protegidos de semejantes delitos”. 
El Papa invita también a reconocer los procedimien-
tos equivocados que, más de una vez, se utilizaron 
cuando llegaban a conocimiento de los responsa-
bles algunos de estos delitos. “Se han cometido 
graves errores en la respuesta a las acusaciones”.
El Papa se dirige paternalmente a las víctimas de 
abusos y a sus familias. “Habéis sufrido tremen-
damente y yo lo siento de verdad. Sé que nada 
puede borrar el mal que habéis soportado. Vuestra 
confianza ha sido traicionada, y vuestra divinidad 
ha sido violada (...). Es comprensible que os resul-
te difícil perdonar o reconciliaros con la Iglesia. En 
su nombre expreso abiertamente la vergüenza y 
el arrepentimiento que todos sentimos”. Reconoce 
que los padres se han sentido profundamente in-
dignados y conmocionados al conocer los hechos 
terribles que sucedían en lo que debía haber sido 
el entorno más seguro para todos.

No me resultó fácil escribir este artículo para el 
Boletín Salesiano. Se trataba de enfrentar un pro-
blema que azota a la Iglesia, hoy. Me decían que 
debíamos expresar nuestra opinión. Pero hablar 
de miembros de la Iglesia que habían cometido 
crímenes horrendos, y de procedimientos nada 
ortodoxos destinados a ocultar dichos delitos para 
evitar el escándalo o la mala fama de la Iglesia, me 
pareció poco o nada agradable. Me animó a hacer-
lo la carta que el Papa Benedicto XVI les escribió a 
los católicos irlandeses sumidos en esta problemá-
tica tan ardua y dolorosa (Carta Pastoral del 20 de 
marzo de 2010. Todas las palabras entre comillas 
son citas textuales del Papa). Estas líneas también 
quieren ser un agradecido reconocimiento a tantos 
sacerdotes, religiosos y religiosas que mantienen 
una fidelidad y una entrega incondicionales a su 
consagración.

Dificultades que acarrea este 
enorme pecado
Las consecuencias que se siguen después de una 
acción de abuso sobre menores son muy graves.
La más grave es, sin duda, el daño que hace al me-
nor y la profunda desazón en que se sumerge a la 
familia. En efecto, es una auténtica devastación en 
la vida del niño, del muchacho o del adolescente. 

 Por Juan M. Algorta del Castillo, sdb

Reconocer 
los pecados 

ante Dios 
y los hombres
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Les habla duramente a los sacerdotes y religiosos 
que han abusado de niños: “Habéis traicionado la 
confianza depositada en vosotros por jóvenes ino-
centes y por sus padres. Debéis responder de ello 
ante Dios Todopoderoso y ante los tribunales debi-
damente constituidos. Habéis perdido la estima de 
la gente”. Debéis “asumir la responsabilidad de los 
pecados que habéis cometido” y “debéis tratar de 
expiar personalmente vuestras acciones ofreciendo 
oraciones y penitencias por aquellos a quienes ha-
béis ofendido... Admitid abiertamente vuestra cul-
pa, someteos a las exigencias de la justicia, pero no 
desesperéis de la misericordia de Dios”.
Les recuerda a los obispos y a los superiores religio-
sos que además de aplicar plenamente las normas 
del derecho canónico concernientes a los casos de 
abusos de niños, sigan cooperando con las autori-
dades civiles en el ámbito de su competencia. “Solo 
una acción decisiva llevada a cabo con total hones-
tidad y transparencia restablecerá el respeto y el 
afecto” en la comunidad. 
Exhorta a los laicos para que “desempeñen el pa-
pel que les corresponde en la vida de la Iglesia” y 
puedan dar razón del Evangelio en medio de la so-
ciedad moderna (cfr. 1 Ped 3, 15), cooperando más 
plenamente en la vida y misión de la Iglesia. Una 
tarea importante que les corresponde a los laicos es 
el acompañamiento y el cuidado que deben tener 
de sus pastores.

¿Qué hacer?

1. En primer lugar es necesario reconocer la mul-
titud de sacerdotes, religiosos y religiosas que se 

La presente nota 
fue publicada 
en la edición de 
mayo 2010 del 
Boletín Salesiano 
de Uruguay con 
el título “Más 
ruido hace un 
árbol al caer…”

mantienen fieles y cumplen incansablemente su 
misión evangelizadora. Pensamos en los que han 
permanecido fieles, todos aquellos que siguen ofre-
ciendo sus vidas para servir a Cristo y a los herma-
nos. ¡Cuántos viven una generosa vida de silenciosa 
fidelidad y santidad! Todos, también los laicos te-
nemos la vocación de ser santos y esta crisis es un 
llamado para que despertemos.

2. Se hace urgente renovar la pastoral de la Iglesia, 
para que niños, jóvenes y adultos hagan la expe-
riencia de un encuentro personal y vivificador con 
Jesucristo, dentro de una comunidad que los ama 
y los sustenta.

3. En la medida que se produzcan escándalos, la 
Iglesia debe actuar con decisión y firmeza. La Iglesia 
ha cambiado su manera de proceder. Por deber de 
justicia y de amor, debemos hacer más para apoyar 
a las víctimas de tales abusos. Debemos preocu-
parnos más por la formación de los futuros sacer-
dotes, cuidarlos en el ejercicio de su ministerio y 
en el desarrollo de su vida personal. Pero cuando 
se produce un escándalo de este tipo es necesario 
actuar con transparencia y sin tapujos, dispuestos 
a enfrentar todas las circunstancias que se pueden 
presentar. Aunque no podemos olvidar jamás el lla-
mado evangélico al perdón y a la misericordia. 

4. Ponemos nuestra confianza en el Señor. Aún 
cuando algunos de sus elegidos lo hayan traiciona-
do, Él llamará a otros que serán fieles. Ahora es el 
tiempo para que los hombres y mujeres que perma-
necen fieles se pongan de pie. Ahora es el tiempo 
de los santos.•
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En el hablar común de nuestro tiempo, 
“liberalismo” y “socialismo” designan 
dos sistemas económicos prácticamente 
opuestos. El primero propicia el derecho 
a la plena libertad económica, a la libre 
competencia para la producción y la cir-
culación de bienes y productos. Se asocia 
el liberalismo a la idea de la gran actividad 
industrial, productiva y comercial capitalis-
ta, como también a las prácticas financie-
ras que dominan los mercados mundiales 
sin trabas, donde la hegemonía la tiene el 
capital, considerado la rueda maestra del 
engranaje económico de la sociedad. 
En la otra vereda está el socialismo, que 
reclama constantemente justicia para la 
clase obrera y los explotados por el siste-
ma liberal capitalista. Según el ideario so-
cialista, él representa el movimiento de los 
trabajadores, el sistema que señala la vía 

del verdadero progreso para que los pos-
tergados accedan a un nivel de vida digno 
de todo ciudadano, al logro de la justicia y 
sensibilidad solidaria ante el dolor huma-
no de tantos grupos sociales.
Cuando en occidente tomó impulso la 
gran revolución industrial, sobre todo 
en el siglo XIX, el liberalismo capitalista 
era todopoderoso. Dominó la historia 
y cambió la economía productiva a 
gran escala. Pero acarreó una secuela de 
males sociales, fruto de la codicia cínica de 
los detentores del capital, a los que sólo 
les interesaban sus ganancias. De hecho 
ese liberalismo produjo grandes masas de 
pobres, millares de familias explotadas por 
un sistema sin misericordia y sin escrúpulos.
Entonces estalló el grito socialista para cla-
mar justicia. El pensamiento y la doctri-
na de Karl Marx inspiraron las gran-

des revoluciones socialistas del siglo 
XX. Estaba claro que las ideas socialistas 
de poco servían sin un “socialismo políti-
co”, porque el logro de la justicia –según 
Marx– se obtiene cuando el Estado es quien 
controla los instrumentos y las estructuras 
de producción económica. Sólo así los bie-
nes producidos se podrán distribuir des-
pués con mayor justicia e igualdad entre el 
proletariado y los campesinos pobres.
El socialismo marxista triunfó en Rusia en 
1917; en 1946 tomó el poder en varias 
naciones de Europa; Mao Tse Tung lo im-
puso en China en 1949; en Cuba, Fidel 
Castro ganó la revolución en 1959. Esos 
socialismos se los conoce con el nombre 
de “comunismo”, porque pretendieron 
crear una sociedad igualitaria entre todas 
las clases sociales.
Gran parte del siglo XX vio al mundo divi-

 Por Victorino Zecchetto, sdb // vzecchetto@donboscoalmagro.org.ar

¿Qué son el

liberalismo
y el

socialismo?
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dido en dos bloques económicos, políticos 
e ideológicos antagónicos: los países de 
las democracias liberales y los países con 
regímenes comunistas.
Los países socialistas o comunistas, cier-
tamente alcanzaron algunos logros 
importantes en materia de trabajo, 
vivienda, educación, salud; sin em-
bargo lo hicieron a costa de recortar 
e impedir muchas libertades civiles e 
individuales. Acabaron implantando sis-
temas totalitarios y dictatoriales, con un 
enorme aparato policíaco y estructuras 
burocráticas agobiantes.
Las enormes debilidades internas de los sis-
temas comunistas, acabaron por derrum-
barlos como colosos con pies de arcilla. 
En la última década del siglo pasado, en 
poco tiempo el comunismo desapareció y 
fue barrido en todas partes. Ahora China 

reinventó el “liberalismo capitalista”, pues 
políticamente mantiene ciertas estructuras 
socialistas, y al mismo tiempo practica el 
más agresivo liberalismo económico.
Los países que siempre tuvieron una “eco-
nomía liberal” de mercado (Europa, Esta-
dos Unidos, América Latina), crearon “Es-
tados Bienhechores”, es decir, gobiernos 
e instituciones estatales encargadas 
de brindar protección a los trabajado-
res y a las familias. La fuerza y la lucha 
de los sindicatos fueron un factor decisi-
vo para que los gobiernos se preocuparan 
de los servicios básicos de vivienda, salud, 
educación, transporte, para la ciudadanía.
En la actualidad, el fenómeno de la globa-
lización o mundialización (sobre todo eco-
nómica), reconfiguró el panorama social. 
Un liberalismo a menudo descontrolado, 
es responsable también de las graves cri-

sis financieras que están causando nuevas 
formas de pobreza y marginalidad. Améri-
ca Latina es un continente muy rico, pero 
con grandes desigualdades sociales.
En este clima de incertidumbre y de sacu-
dones económicos, vuelven a resonar los 
ideales socialistas, pidiendo más justicia. 
Se busca un “socialismo de rostro huma-
no”, donde la libertad esté hermanada 
con la igualdad. Otros en cambio, prefie-
ren hablar de “humanizar el capitalismo”, 
para que las riquezas lleguen a todos en 
forma solidaria.
Mientras tanto, por nuestro continente, 
siguen desfilando varias formas de “po-
pulismos”, que se contentan con seguir a 
caudillos provinciales, a falta de estadistas 
con pensamientos y visiones más amplias 
y profundas, dignas y adecuadas a los bi-
centenarios patrióticos del siglo XXI. •



Trabajar por los jóvenes
		     con el corazón de Don  Bosco

 Por Nicolás Mirabet  // redaccion@boletinsalesiano.com.ar

La obra salesiana en Paraná
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Un paisaje particular da la bienvenida a 
la ciudad de Paraná: el imponente Túnel 
Subfluvial que pasa bajo el lecho del río 
Paraná, une las capitales de Entre Ríos y 
Santa Fe. Y escuchar la historia de la cons-
trucción de esta magnífica obra hace ya 
cuatro décadas, lleva a pensar cómo hizo 
una provincia que literalmente está “en-
tre ríos” para desarrollarse y progresar a 
lo largo de los años. Y los paranaenses lo 
dicen de manera muy simple: en balsa.
Así, hace 75 años, los salesianos Luis Ra-
masso y José María Brasesco llegaron a 
estas tierras litoraleñas dando inicio en 
Paraná a la obra salesiana. “Habían sido 
convocados para hacerse cargo de una 
moderna edificación construida gracias a 
la donación de Doña Lucía Funes de Car-
bó, en memoria de su fallecido esposo, 
benemérito hombre de la sociedad y po-
lítica entrerriana, el doctor Enrique Carbó, 
sobre terrenos donados para este fin por 
Doña Micaela Palma de Comaleras” cuen-
ta Jorge Ramos, que desde hace cinco 
años es el primer director general laico de 
la casa salesiana de Paraná.
De esta manera nace la obra salesiana Dr. 
Enrique Carbó, que hoy cuenta “con una 
propuesta escolar que aspira a centrarse en 
la evangelización y alfabetización; el Movi-
miento Juvenil Salesiano (MJS) dinamizado 

para ser una alternativa de contención y de 
animación para, por y con los jóvenes, y 
con integrantes activos de distintas ramas 
de la Familia Salesiana” añade Ramos.
Pero esta presencia salesiana tiene una 
particularidad que no suele verse en otras 
obras de la Argentina: “se visualiza en dis-
tintas entidades autónomas que de alguna 
manera se nuclean en torno a la misión 
de trabajar por los jóvenes con el corazón 
de Don Bosco” explica Ramos refiriéndo-
se al Batallón Nº 49 de los Exploradores 
Argentinos de Don Bosco y al Centro de 
Exalumnos. Ambas son instituciones civi-
les independientes a la obra Dr. Enrique 
Carbó, pero trabajan “en sintonía y comu-
nión” con ella, constituyendo la Obra de 
Don Bosco en Paraná.

Los jóvenes que pueblan los 
patios
Esta obra presenta un intenso tránsito de 
jóvenes, tanto los días de semana en la es-
cuela, como los fines de semana en los dis-
tintos grupos pertenecientes al MJS. Eze-
quiel Gómez, encargado de pastoral de 
esta casa salesiana, cuenta: “a parte de la 
escuela, que entre inicial, primario y secun-
dario reúne 900 alumnos, los sábados por 
la mañana se desarrollan un grupo juvenil 
para las chicas, el CHEPALO [Creciendo en 

Hechos, Palabras y Oración], y otro para 
los varones, el CAMREVOC [Campamen-
to de Reflexión Vocacional]”. Por la tarde 
“el Oratorio Domingo Savio, el Mallín y el 
Batallón Nº 33 ‘General Justo J. Urquiza’ 
desarrollan sus actividades en esta casa”, y 
el Batallón Nº 49 ‘General Belgrano’, que 
jurisdiccionalmente pertenece a la parro-
quia Sagrado Corazón y legalmente a la 
Fundación Explorar, “en su sede ubicada 
en el barrio Belgrano”, uno de los sectores 
más desfavorecidos de la ciudad.
La escuela también tiene su actividad pas-
toral: “Los chicos del secundario –cuenta 
Gómez– realizan diversas experiencias 
pastorales como el ascenso al cerro Cham-
paquí, una actividad que fortalece al gru-
po”. También, con los chicos más grandes 
se lleva adelante el Proyecto Formosa: 
“allí los alumnos comparten una semana 
colaborando como voluntarios en el hogar 
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La parroquia
En Paraná funciona la parroquia San 
Juan Bosco, que en el 2005 pasó a ser 
atendida directamente por el Arzobispa-
do de Paraná. Hoy su párroco es el padre 
Juan Carlos López, perteneciente al clero 
arquidiocesano, quien, más allá de estar 
en un templo dedicado al Padre y Maes-
tro de la juventud, manifiesta tener “una 
admiración especial por Don Bosco”.

Paraná, capital nacional
de softball
El 13 de mayo de 1970 un grupo de 
alumnos del Don Bosco junto con el 
padre José Lorber crearon un equipo de 
softball en el Centro de Exalumnos de 
Paraná en donde hoy hay una destaca-
ble cancha de softball. “Aquí se hicieron 
los torneos clasificatorios para los Jue-
gos Panamericanos de Cuba de 1991. 
En 1995, la subsede de softball de los 
Juegos Panamericanos de Mar del Plata 
fue Paraná, el único deporte que compi-
tió fuera de la ciudad sede. Por eso deci-
mos con honor que somos la Capital del 
Softball” dice Luis María de León, exa-
lumno miembro de la comisión directiva 
y encargado de este deporte.

Trabajar por los jóvenes
		     con el corazón de Don  Bosco

fundantes y carismáticos de la vida sale-
siana”, comenta el director general laico 
para explicar un principio fundamental 
que anima este paso.
“Hay que tener pasión por seguir a Don 
Bosco y una mirada salesiana para com-
prender las realidades” dice Ramos y sigue 
explicando su tarea: “el objetivo es animar 
una comunidad de fe y para eso se ne-
cesitan buenos animadores, compenetra-
dos con el proyecto e identificados con la 
misión salesiana. Animar este núcleo es 
fundamental para que el carisma se vaya 
irradiando hacia los destinatarios”.
En torno a esta implementación novedo-
sa en Paraná, Ramos cuenta que la gente 
de la ciudad está muy identificada con 
los salesianos porque en sus comienzos 
“levantaron distintas capillas que hoy son 
parroquias, incluso los colegios que cons-
truyeron al lado de estos templos hoy son 
colegios parroquiales”. Por eso se sintió 
mucha pena por la interrupción de la pre-
sencia de la comunidad religiosa salesiana. 
En este contexto, Héctor Pérez, presidente 
del Centro de Exalumnos de Don Bosco de 
Paraná confía: “se cuestionó muchísimo la 
gestión laical cuando se instaló aquí, pero 
el Centro desde 1973 tiene administración 
laical, y seguimos funcionando sin proble-
mas, siempre fomentando el carisma de 
Don Bosco”.

A partir del compromiso 
personal
El Centro de Exalumnos de Don Bosco de 
Paraná, fundado en 1938, no es un club 

Don Bosco de esa ciudad”. Con los chicos 
de la primaria “se realizan diversos cam-
pamentos y otras actividades específicas.”

Una obra gestionada
por laicos
Hace unos cinco años se comenzó el pro-
ceso de cambio en la forma de gestión de 
la obra salesiana en Paraná, que pasó a es-
tar gestionada por los laicos, con los sale-
sianos presentes pero ya no en una comu-
nidad religiosa. Jorge Ramos asumió como 
director general laico. “Los salesianos, 
en vista de resignificar sus presencias y 
comprendiendo plenamente la misión del 
laico en la iglesia y de la corresponsabili-
dad del laico en la misión salesiana, dejan 
la animación y conducción de la obra en 
un grupo de laicos, quienes acompañados 
por una sólida comunidad se comprome-
ten a mantener vivo y vigente los principios 
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“Fue una alegría salesiana muy grande”
“Las reliquias de Don Bosco recorrieron todas las sedes de 
su obra aquí: estuvo en la sede de los exalumnos, en la 
sede del batallón 49 en el barrio Belgrano, en la parroquia, 
después se hizo un acto frente al edificio escolar y el bro-
che de oro fue la visita del Vicario del Rector Mayor, Don 
Adriano Bregolín, junto con una decena de salesianos que 
estaban de retiro espiritual en la casa ‘Las Mercedes’ de 
Manucho (Santa Fe). Fue una bendición increíble para la 
comunidad, porque nos marca que más allá de las formas, 
Don Bosco sigue presente en Paraná”, recordaba Jorge Ra-
mos cuando las reliquias de Don Bosco visitaron Paraná el 
25 de septiembre del año pasado.

Entre juegos y talleres de formación
En el barrio Belgrano funciona el Batallón Nº 49 en donde 
todos los sábados los exploradores desarrollan distintas ac-
tividades y juegos. Los domingos está dando sus primeros 
pasos el Oratorio y durante la semana, la sede se convierte 
en una escuela de capacitación laboral para jóvenes, en 
donde a través de un convenio hecho con el Consejo de 
Educación de Entre Ríos, se dictan cursos de carpintería, 
electricidad y cocina, y se desarrollan ciclos para concluir 
los estudios primario y secundario. Se quieren dar pasos 
para dotar a toda esta actividad de una sede estable, ya 
que actualmente utilizan precariamente las instalaciones 
que habían sido del antiguo “Club Libanés”, de Paraná.

¡Que siga la música, maestro!
El Batallón Nº 33 tiene su sede en una de las esquinas del 
predio de la obra Dr. Enrique Carbó. Entre las distintas acti-
vidades exploradoriles, este batallón cuenta con la “Gloriosa 
banda del Batallón 33”, una orquesta que hace poco tiempo 
sacó su primer disco gracias a la ayuda de varios bienhe-
chores. Entre marchas e himnos, los bombos y los vientos 
hacen sonar canciones populares que invitan a saltar, cantar 
y bailar.

sino “un Centro de Exalumnos que funciona 
como club” define Pérez a las cuatro hectá-
reas y media que tiene ese predio en donde 
sólo se practican deportes que se juegan en 
equipo: fútbol, hockey, voley y softball. Por-
que “a través del juego en grupo se predica 
la solidaridad, el compañerismo, el esfuerzo, 
la dedicación, valores que están faltando en 
la sociedad actual”. 
Bajo el eslogan “formar hombres y muje-
res a través del deporte”, los exalumnos 
paranaenses, que entre todas las actividades 
congregan unos 500 chicos, adquirieron se-
mejante terreno en 1948 “con la venta del 
jugador José Antonio Portaluppi al Club At-
lético Rosario Central. Luego, con la ayuda de 
un crédito, se compraron dos hectáreas; años 
más tarde se compró otra, y luego la otra hec-
tárea y media”.
Con orgullo, el presidente del Centro de Exa-
lumnos comenta: “el 25 de mayo de 1963 se 
inaugura la cancha de fútbol. Luego, en 1970 
se incorpora el softball, y en los últimos años 
se suman el hockey y el voley”.
Como gran parte de la sociedad argentina, 
este gran proyecto deportivo salesiano corrió 
peligro a comienzos de la década del 80. Lo 
vivido en aquella época hizo que a fines de la 
década del 90 “surgiera la idea de tener una 
personería jurídica propia. Entonces hicimos 
los trámites, sacamos nuestra personería jurí-
dica y logramos entonces traspasar el predio, 
que hasta entonces estaba a nombre de los 
salesianos, al Centro de Exalumnos de Don 
Bosco de Paraná”.
Toda esta gran obra que realizan los exa-
lumnos, tanto deportiva como social (por-
que durante la semana le dan la merienda 
a los chicos de los barrios periféricos que 
hacen deporte allí), se lleva adelante ad 
honorem, alimentada “por Don Bosco, por 
María Auxiliadora y por el profundo amor y 
respeto que tenemos por los chicos”.•
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Un antropólogo de la educación, lue-
go de su trabajo en comunidades ori-
ginarias, dando clases en una escuela, 
entre sus observaciones destacaba 
que muchas de sus propuestas fraca-
saron porque proponía trabajos indivi-
duales, y los niños y niñas las resolvían 
espontáneamente de manera colec-
tiva. Además, los que aprendían más 
rápido se resistían a seguir aprendien-
do hasta que se les emparejaban los 
demás. Releyendo la frase que anima 
este mes en nuestro calendario, se me 
venían al corazón las observaciones de 
este maestro y las costumbres/gestos 
de estos niños, que resistían la indivi-
dualidad y la competencia de una pro-
puesta educativa.
Quizá estos niños y niñas puedan en-
señarnos que atrás y adelante, arriba y 

 Por Analía Jara // analiajara@hotmail.com 

Una chance para todos

“De que sirve ganar si no ganan conmigo los que vienen detrás” 
Canción “Para llegar” de R. Narvaja, interpretada por J. C. Baglietto.

abajo, éxito y fracaso, primeros y últi-
mos son duplas que tienen que ver con 
aprendizajes que no hacen lugar a que 
todos tengan chance, que marcan posi-
ciones y dejan en el camino a hermanos 
y hermanas, y tal vez a nosotros mis-
mos. Quizá “naturalmente” nos hemos 
(mal) construido un mundo en el que 
“normalizamos la desigualdad”. Pero 
si nos detenemos un poco y dejamos 
que el corazón nos hable, tal vez escu-
chemos un latido que reclama y resiste, 
que anuncia y denuncia que quiere algo 
distinto. Que podemos reconstruir(nos) 
“un mundo donde quepan todos los 
mundos”, un mundo donde nos salga 
el trabajo colectivo, el acompasar el 
andar con aquel que va detrás, el com-
partir lo que con tanto trabajo hemos 
ganado, o lo que con tanta injusticia 

Acerca de la imagen de este mes…

hemos perdido, o nunca tuvimos. Qui-
zá, los latidos se vayan haciendo tan 
fuertes que nos golpeen las manos y 
los pies, el gesto y las opciones.
Somos herederos de una cultura testa-
ruda, que ha resistido en las pancartas, 
en las canciones, en los sueños, en los 
pañuelos blancos, en el dolor, en la 
lucha, en el silencio obligado y la pa-
labra que se anima. Somos herederos 
del Evangelio, ilógicamente coherente, 
incluyente y salvador. No nos merece-
mos un mundo donde faltan las opor-
tunidades. Como en la imagen, no es 
cuestión de poder correr sino de lanzar-
se al camino con un puñado de sueños, 
con la convicción profunda de que nos 
merecemos un mundo, una ciudad, un 
pueblo, un barrio, una casa donde haya 
una chance para todos. •
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No tenemos comentarios particulares 
como para saber lo que pasaba por el co-
razón de Don Bosco cuando marcó la vida 
de Miguel Rúa con ese gesto de cruzar la 
mano derecha sobre la palma de su mano 
izquierda, diciéndole: “Nosotros dos, vivi-
remos todo a medias”. 
¿Qué intuyó o soñó sobre Miguel? ¿Y de 
qué manera ese gesto se transformaría en 
profecía? ¿Qué “mitad” de la vida de Don 
Bosco vivió Don Rúa? 
Quizás de forma inconsciente, porque su 
personalidad hacia allí lo inclinaba; pero 
más posiblemente como una opción de 
vida personal –movido por su entrañable e 
incondicional amor hacia “su padre”– Don 
Rúa fue asumiendo un modo de ubicarse 
en la comunión con Don Bosco, a seme-
janza de lo que es la sombra para la luz.
Bajo un reloj de sol, en una pared antigua 
de un pueblito llamado Roccavione, muy 
cerca de la ciudad de Cúneo, Italia, leí una 
vez una inscripción que decía: “Son pur 
figlia del sole sebben sono ombra” (Sin 
embargo soy hija del sol, si bien soy la 
sombra). Luz y sombra se implican mutua-
mente de tal forma que no puede haber 
una sin la otra. La grandeza de la sombra, 
habla sin dudas de la magnitud de la luz. 
Creo que Don Rúa se sentiría también muy 
a gusto con la delicada y profunda poesía 
de Eduardo Meana cuando canta: “Vivo 
en el lado oculto de la vida. Yo voy por la 
vereda de las sombras. Lo mío es el rumor 
de un arroyito; el beso de la brisa entre 
las hojas”.
La opción de Don Rúa, conocedor profun-
do como ninguno, del alma y del proyecto 
de vida de Don Bosco, fue precisamente la 

de recorrer los espacios que a su “otra mi-
tad”, Don Bosco, lo ayudarán a desplegar 
mejor su misión de generar una luz nueva 
para la Iglesia, un carisma inédito del cual 
él era parte inseparable, pero oculta. 
Don Rúa nos enseña así el valor de la hu-
mildad. Concepto poco comprendido, y 
menos aceptado en una cultura como la 
nuestra, que se ha desbalanceado hacia la 
auto-referencia y el narcisismo, llevando 
la vanidad y la apariencia a niveles poco 
vistos de valoración social. En la introduc-
ción de un video, realizado recientemente 
por el Boletín Salesiano, ante la pregunta 
“¿Quién es Don Rúa?”, uno de los chicos 
responde: “A los segundos ¿quién los co-
noce?”...
¿Cómo hacer ver que la humildad de 
Don Rúa era su felicidad, y el des-
pliegue de su identidad? Porque ser  
“la sombra” de Don Bosco era estar en 
contacto permanente con la luz de la cual 
tomaba su propio contorno. Porque “la 
humildad es verdad, y la verdad es humil-
dad”, decía el padre Pío de Pietralcina. Y 
la verdad de Miguel Rúa era el gozo de 
hacerse servidor de la luz, formando parte 
de esta, ayudándola, casi desde el anoni-
mato, a entretejer una propuesta de sal-
vación para los jóvenes más pobres, aban-
donados y en peligro. De hecho, durante 
la vida de Don Bosco, Don Rúa asumió el 
peso de los trabajos más extenuantes, de 
los servicios más ocultos, de las confiden-
cias no comunicables, de las decisiones 
difíciles, sin sentirse nunca menos; por el 
contrario, vividos con la alegría de saberse 
en su verdad, en su realidad más genui-
na que consistía en ser “esa mitad” de la 
mano de Don Bosco.
Por eso, después de la muerte de “su pa-
dre”, Don Rúa comenzó a ser reconocido 
como “otro Don Bosco”, y la luz que aho-
ra él irradiaba, poseía el brillo de la misma 
luz a la que había estado expuesto duran-

te 42 años. Él nos enseña el lado oculto de 
Don Bosco, el carisma salesiano no en su 
dorso, sino en su revés. El espesor de un 
carisma construido en comunión armóni-
ca de brillo y profundidad. 
La humildad de Don Rúa se nos presenta 
como una propuesta evangélicamen-
te “mariana”; comprendida no tanto 
como una devoción, sino como el esti-
lo de vida, el modo de sentirse, el lugar 
humano-teológico que asumió María en 
el misterio de la Salvación. María, siendo 
la Madre de Dios, canta la alegría de sa-
berse “la servidora”, “la pequeña”, la total 
referente del Padre: “Él ha hecho en mí 
grandes cosas...”. María se siente sombra, 
silencio y nada, para que “la Luz”, “la Pa-
labra” y “el Ser”, resplandezca, se escuche 
y se exprese en plenitud. Rabindranath 
Tagore afirmaba: “Cuando somos gran-
des en humildad, estamos más cerca de 
lo grande”.

La luz que irradiaba 
Don Rúa poseía el 

mismo brillo de la luz 
de Don Bosco, a la que 
había estado expuesto 

durante 42 años.

La espiritualidad salesiana tiene mucho de 
esto. Por algo el corazón de Don Bosco 
fue formado por el Espíritu Santo y por 
María: Él, soplo silencioso, Dios oculto; y 
Ella, humus escondido donde se gesta la 
liberación del hombre. 
Como discípulo y misionero de Don Bosco, 
Don Rúa nos enseña y nos propone tam-
bién hoy, el valor y la belleza de lo que se 
teje en la sombra, de la vida que se gesta 
en el silencio, de la vocación al servicio co-
tidiano vivido con alegría, de la pequeñez 
asumida como valor evangélico, de la hu-
mildad como encarnación del amor con-
creto llevado a sus últimas consecuencias. 

Caminaba por la 
 Por Luis Timossi, sdb  // ltimossi@donbosco.org.ar

vereda de la sombra... 

Don Miguel Rúa 



vereda de la sombra... 

El día 28 de julio, en el pueblito de Caselle, a unos kilómetros 
de Turín, monseñor Balma imponía las manos al diácono Miguel 
Rúa ordenándolo sacerdote. Dos días después, el novel presbíte-
ro celebró su primera misa en el Oratorio de Valdocco.
¡Qué fiesta! Uno de sus compañeros (Cerruti) comenta: “Me 
parece verlo celebrando su primera misa. Lo recuerdo como si 
fuera ayer mismo, con su aspecto recogido al subir al altar; con 
aquel aire radiante al consagrar el pan eucarístico, y su rostro 
transfigurado al descender para ofrecernos la hostia santa”.
En el patio, todas las banderas, banderines, estandartes y trapos 
de colores que tenía la pobre casa, colgaban de los balcones, o 
se balanceaban entre los árboles. A su paso, los más de 500 in-
ternos de la casa, a los que se sumaron todos los pibes llegados 
del Oratorio del Ángel Custodio, con los que Don Rúa había tra-
bajado tanto, estallaban de alegría gritando “¡Viva Don Rúa!”.
Don Bosco estaba feliz. En realidad no se sabía quién gozaba 
más, si el hijo que llegaba al sacerdocio después de 10 años de 
grandes trabajos y fiel perseverancia, o el padre que constataba 
en Miguelito el progresivo designio de ser su otra mitad.
Por la tarde hubo una velada músico-literaria. Participaron, ante 
todo, sus compañeros de fatigas y madrugones. Cagliero acom-
pañó al piano algunas melodías de su repertorio. Francesia leyó 
una magnífica oda. Los chicos rivalizaron en hipérboles para 
manifestar al asistente general su cariño: “que era el modelo de 
la juventud, ejemplo de seminarista, émulo de Domingo Savio, 

(muerto hacía sólo tres años atrás). Lo comparaban con San Pe-
dro, por su amor a Jesucristo; con San Juan, por su deseo de las 
cosas del cielo; con San Luis Gonzaga, por la pureza de su vida; 
con San Bernardo, por su amor a la Virgen, y con Don Bosco 
mismo por su entrega a la juventud...”
Muy cerca, asistía su mamá Juana, continuadora de la presencia 
de mamá Margarita en el Oratorio. Ella contemplaba, extasiada 
y llena de gozo, al único de sus cuatro hijos supervivientes, con-
sagrado ministro de la Iglesia, al servicio de los jóvenes pobres.
Aquella noche, al ir a dormir, Don Rúa encontró un papelito 
en su habitación. Era una cartita de Don Bosco que le abría su 
corazón:
«Miguel, verás mejor que yo, a la Obra Salesiana cruzar los Alpes 
y establecerse por toda la tierra. Sé siempre un hijo de la Iglesia: 
alimenta en tu alma el amor a Nuestro Señor Jesucristo y a su 
Vicario en la tierra. Abriga en tu corazón las ansias y deseos de 
todos los pueblos. Tendrás que trabajar y sufrir mucho. Ya sabes 
que no hay rosas sin espinas, y que es necesario atravesar el 
Mar Rojo y cruzar el Desierto para llegar a la Tierra Prometida. 
Soporta la prueba con valor, porque en medio de las penas, 
experimentarás el consuelo de la ayuda del Señor.
Escucha estos consejos para cumplir tu papel en esta tierra: vida 
ejemplar, prudencia perfecta, perseverancia en el trabajo por la 
salvación de las almas, docilidad plena a las inspiraciones de lo 
Alto, guerra sin cuartel al infierno, confianza ilimitada en Dios.»•

Compartimos algunas ideas para conmemorar los 150 años
de la ordenación sacerdotal de Miguel Rúa.
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Hoy es 
poco común 

pero nada 
despreciable

Hoy en día no es fácil encontrar chicos o chicas que, habiendo 
finalizado el colegio secundario o ya promediando los estudios 
terciarios, manifiesten abiertamente como una opción posible el 
desafío de entregar su vida como religiosa, sacerdote o hermano 
coadjutor. Los signos de los tiempos fueron cambiando y, actual-
mente, en las grandes Iglesias –como en este caso la Católica- no 
hay seminarios que desborden de alumnos. Esto se relaciona, 
entre otras razones, con que la figura del religioso ya no goza 
del status social de otros tiempos y en la revalorización de la 
vocación laical, como camino de santidad y como forma de vida 

Cursaba el tercer año de abogacía y trabaja-
ba en un juzgado cuando empecé a cuestio-
narme por el estilo de vida religiosa. 
Lo que me ayudó fue la presencia de un sa-
lesiano joven, que estaba entre nosotros, a 
la mano. Su testimonio y acompañamiento 
me ayudó a reconocer que ser salesiano no 
era algo imposible, alejado, o solo para unos 
iluminados. 
Pero fue decisivo el Oratorio “Monte-Luján”, 
el laburo con los pibes en el barrio. La felici-
dad que experimenté ahí desborda los lími-
tes de las palabras. Me sentí profundamente 
amado por Dios, eso me ayudó a revalorizar 
mi Vida y reconocer que me llamaba a seguir-
lo más de cerca.

Facundo, 24 años - Bernal, Bs. As.

El ir viendo que existe gente que le dona su 
vida a Dios para trabajar plenamente por los 

jóvenes, con la cercanía típica de un padre o 
un amigo, me cautivó hasta el grado de cues-
tionarme si Dios no me estaba invitando a mi 
a hacer lo mismo. 
No fue una decisión fácil, al principio mi fa-
milia no lo entendía; sin embargo, me apoya-
ron en todo momento. También se me super-
pusieron opciones muy importantes en mi 
vida, como la de estudiar música. Igualmente 
Dios siempre fue proveyendo, y creo que lo 
seguirá haciendo.
En este tiempo terminé de entender que se 
pueden vivir los valores que propone el Evan-
gelio, y al mismo tiempo ser una persona co-
mún, un joven como cualquier otro.

Federico, 21 años - Puerto Rico, Misiones

En el secundario empecé a cuestionarme un 
montón de cosas. 
Sinceramente me es imposible explicar con 

palabras lo que sentí cuando elegí esta forma 
intensa de vivir la vida, renunciando a muchas 
comodidades, dejando a mi familia, mis ami-
gos, proyectos como el de seguir una carrera 
como trabajo social que me gusta mucho.
No se si esto que estoy viviendo será para 
siempre porque en el camino me cuestiono 
y tengo muchísimos miedos e incertidumbres 
que aún no he resuelto.

Javier, 19 años - Tucumán

Conocí salesianos consagrados y laicos, que 
supieron con su presencia, motivar en mí la 
pregunta “¿por qué no ser salesiano?”. Que-
riendo crecer como educador, comencé la ca-
rrera de Ciencias de la Educación, y ello me 
ayudó a conocer profesores en la universi-
dad que me confrontaron con esta intuición.
Este paso implicó muchas renuncias, que 
costaron y mucho: dejar el trabajo que tenía, 

que construye Iglesia.
Aquí presentamos algunos testimonios de jóvenes que comenza-
ron un camino de discernimiento en este sentido. Luego de un 
año de reflexión y búsqueda, ellos decidieron continuar dando 
pasos en su respuesta vocacional ingresando al noviciado salesia-
no de Alta Gracia (Córdoba). 
Si bien recién comienzan y aún queda un largo trecho por re-
correr, hoy nos cuentan cuándo y qué los motivó a tomar este 
rumbo en sus vidas.
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Jóvenes de distintas edades 
y diferentes lugares de 

procedencia cuentan por qué 
piensan consagrar su vida a Dios. 

Testimonios, miedos, dudas y 
alegrías de muchachos que ven, en 

la vida consagrada, 
la mejor manera en que pueden 

ayudar construir el Reino.

no terminar la carrera comenzada, alejarme 
de mi familia, de mis amigos, y de los pibes 
del colegio. Fue un animarme a querer res-
ponder desde el corazón y de manera libre.

Hamil Rafael, 22 años - Caleta Olivia,

Santa Cruz

Cuando tenía 16 años se me dio por sumarme 
a una experiencia de Misión, fue entonces 
cuando los gurises me ganaron el corazón.
Dios puso en mi camino un salesiano, que 
luego fue amigo, un maestro, un padre. Supo 
acompañarme, escuchar mis inquietudes vo-
cacionales, me invitó a vivir los sacramentos 
y a conocer más a Don Bosco. 
Me veía veterinario, pero Dios rompió mis 
esquemas y mis proyectos. Y mí “si” a su lla-
mado se hizo vocación. Hoy miro atrás y doy 
gracias porque supe ver en lo cotidiano, en 
los que me rodearon, en momentos vividos, lo 
que Dios quería de mi.

Angelo, 20 años - Soriano, Uruguay

Creo que uno elige ser religioso por la misma 
razón que los novios deciden casarse: por 

amor. Y el amor no tiene un por qué. Se ama 
y punto. No tengo más secretos: es Dios, son 
los pibes. Es sentirme completamente ama-
do, es sentirme plenamente feliz.

Santiago 

Terminé la secundaria en 2006, enseguida 
empecé a estudiar diseño gráfico, profesión 
que me encanta. Cada tanto nos juntábamos 
a tomar unos mates y compartir experien-
cias con un salesiano, y me daba cuenta que 
cada vez el Señor me pedía un poquito más, 
y contemplando a tantos jóvenes sin apoyo 
alguno, con más razón quería entregar mi 
vida por ellos.

Juan Carlos, 20 años - Formosa

Estaba estudiando la carrera de Trabajo So-
cial, cursaba en el Conservatorio de Música, 
Violín, y también trabajaba en un proyecto 
de Orquestas para barrios pobres de la muni-
cipalidad, dando clase de instrumento.
En un momento me empezó a correr la pre-
gunta “¿Por qué yo no puedo ser Salesiano, 
dedicando la vida a los jóvenes más pobres?” 

Me llevó varios años, rezándolo mucho. Con 
el buen acompañamiento de una hermana de-
cidí entrar, teniendo muchos miedos, dudas, 
incertidumbres y nostalgias por lo que deja-
ba en Bahía.

Juan José, 26 años - Bahía Blanca, Bs. As.

Con 18 años me animé a dar ese paso gigan-
tesco, dejando Corrientes, mis amigos, mi no-
via, mi familia, mi ciudad. Todo esto inspirado 
en la vida de Don Bosco. Como él, yo también 
quiero entregar mi vida a Jesús en el servicio 
a los jóvenes pobres. Es Jesús quien me sos-
tiene y es Él quien llena mi corazón, un amor 
que se da y se recibe en personas concretas.

Leandro, 21 años - Corrientes 

Terminado mi colegio renuncié a mi trabajo 
como vendedor en una farmacia y con 17 
años me aventuré a lo que Dios quiera de mí. 
Después de un largo período de incertidum-
bre y búsquedas, en las cuales tuve un año 
por la casa de mis padres y año de volunta-
riado en un colegio, ahora soy novicio.

Cristhian, 22 años - Paraguay 
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    Noticias de la

Familia Salesiana

  NEUQUÉN

Para servir a Dios, a la Patria y al Hogar

Los días 13 y 14 de junio, el Batallón Nº 36 “María Rosa Mística” recibió a 
los exploradores del Alto Valle en el colegio Domingo Savio de los hermanos 
maristas. Participaron los batallones 16 de Bariloche, 37 de General Godoy, 38 
de Cipolleti, 58 y 87 de General Roca y 77 de Neuquén.
El mate, el fogón y la guitarreada facilitaron el diálogo entre los batallones, 
ya que muchos no se conocían, y a través de este encuentro formativo se so-
lidificó la unión y las ideas para un mejor funcionamiento de los exploradores 
de toda la zona.
Los temas impartidos fueron programados por un equipo técnico que viendo 
las necesidades del momento presentaron a los 49 participantes que con gran 
efusividad agradecieron lo aprendido. 
Druhznier Mulet López, sdb

Los exploradores del Alto Valle compartieron un encuentro 
formativo en Neuquén.

 ALMAGRO | Buenos Aires

“El desafío del paco”

Con motivo de recordarse el “Día internacional 
de lucha contra el uso indebido y el tráfico ilícito 
de drogas”, el jueves 24 de junio por la tarde en 
el teatro del colegio Pío IX se llevó adelante una 
jornada de conmemoración titulada «El desafío 
del paco».
Primero, Mons. Joaquín Sucunza (obispo auxiliar 
de Buenos Aires) dirigió una oración, y desde la 
parábola del Buen Samaritano, invitó a “hacernos 
cargo” de la realidad de las víctimas del paco. Lue-
go se proyectaron testimonios que dieron cuenta 
del sufrimiento de la gente más pobre a causa de 
esta droga, donde quedó reflejada la ausencia del 
Estado y la falta de respuesta de la sociedad frente 
a las adicciones.
“Nos hemos reunidos en este colegio de Don Bos-
co, para pedirle a este gran santo que nos contagie 
su mística de cuidado de los niños y jóvenes más 
pobres y vulnerables”, comenzó el documento que 
leyó el padre José María “Pepe” Di Paola, el cual 
interpela e invita a hacer de la lucha contra el paco 
una causa nacional, una lucha contra la exclusión.
Fuente: Pablo Rozen

 LA PLATA  | Buenos Aires

Formación para animadores de oratorios

El 18 y 19 de junio, bajo el lema «El ora-
torio sos vos», más de 80 jóvenes parti-
ciparon del encuentro de formación para 
los futuros animadores de los oratorios 
salesianos de la parroquia San Juan Bosco 
de La Plata.
El objetivo de este encuentro fue concien-
ciar a estos jóvenes que ellos mismos son el 
mismísimo sueño de Don Bosco, al igual que 
Don Rúa, por eso tienen la misión de multi-
plicar y llevar el evangelio a los jóvenes.

A pesar del clima lluvioso y ventoso, se 
realizaron un fogón, juegos, danzas, ta-
lleres de arte con papel, de cocina y de 
baile, además de charlas sobre los pilares 
de un oratorio, el sistema preventivo de 
Don Bosco y las características que cada 
oratorio debe tener: “Casa que acoge, 
Iglesia que evangeliza, Escuela que edu-
ca para la vida y Patio donde encontrarse 
con amigos y pasarla bien”.
Fuente: Lucas Nicolás Sosa
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  RIO GALLEGOS  |  Santa Cruz

50 años de misión y servicio

Al cierre de esta edición, se llevó a cabo 
la celebración en Acción de Gracias por 
las bodas de oro sacerdotales del padre 
Miguel Echamendi.
Este salesiano de 76 años integra desde 
hace diez la comunidad religiosa de Río 
Gallegos que actualmente dirige. Tam-
bién se desempeña como párroco de 
“Nuestra Señora del Carmen” y como de-
cano de la zona centro de la Diócesis de 
Río Gallegos.
«Tú gracia vale más que la vida» es su 
lema sacerdotal al que hizo honor toda su 
vida, ya sea desde su tarea educativa y mi-
nisterial en España, dedicada en un gran 
porcentaje a la formación de los jóvenes 
aspirantes y salesianos, como en el ideal 
misionero que lo trajo a la tierra de los 
sueños de Don Bosco y donde permanece 
desde su llegada con total dedicación. 
Fuente: José Éllero, sdb

El padre Echamendi se 
traslada cada mañana en 
cuatriciclo a su parroquia 
ubicada en una zona 
de grandes necesidades 
espirituales y materiales. 

Propuestas para cuidar
el medioambiente

Los colegios salesianos de Corrientes y de Tucumán es-
tán realizando acciones que contribuyen a preservar el 
medioambiente. 
La primera actividad se llevó adelante el 9 de junio. Ese 
día, los alumnos de los sextos grados del Colegio del Cen-
tro de Corrientes participaron de la “Marcha por el Me-
dio Ambiente”, una iniciativa de las Dirección General de 
Enseñanza Privada de esa provincia, bajo el lema «Por el 
año del Bicentenario en un medio ambiente sano». 
Por otra parte, el 16 de junio unos 200 chicos y chicas 
de los colegios Santa Rosa, Esclavas del Sagrado Cora-
zón, Madre Mercedes Pacheco, María Auxiliadora, Tulio 
Fernández y Lorenzo Massa participaron de un encuen-
tro en donde compartieron la problemática sobre la 
conservación del medioambiente. Al finalizar, los chicos 
plantaron unos árboles como signo de su esfuerzo por 
continuar cuidando el planeta.
Invitamos a seguir enviando estas novedades a 
web@boletinsalesiano.com.ar, así, difundiendo estas 
actividades, se podrá incentivar a otros a tomar actitudes 
que sirvan para no seguir dañando a nuestro planeta.
Fuente: En2Ruedas
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Ordenaciones diaconales

Junio fue un mes de gran alegría para la Familia 
Salesiana ya que cinco jóvenes han sido ordena-
dos diáconos.
Las primeras consagraciones fueron el sábado 
12 en el santuario Sagrado Corazón de San Jus-
to (Buenos Aires) en una celebración presidida 
por Mons. Damián Bitar (Obispo auxiliar de San 
Justo). Allí fueron ordenados los salesianos Ale-
jandro Garzón («El Espíritu del Señor está sobre 
mi. Él me ha ungido para llevar la Buena Nueva 
a los pobres, para anunciar la libertad a los opri-
midos», Lc 4, 18), Juan Pablo Albeiro («Les he 
dado el ejemplo, para que hagan los mismo que 
yo hice con ustedes», Jn 13, 15) y Brigildo De 
Deus («Dejen que los pibes y las pibas vengan a 
mi», Mt 19, 14). 
Luego, el sábado 26 fue el turno de Sergio 
Baumgratz y José Lara Alcántara quienes fue-
ron ordenados diáconos de manos de Mons. 
Fabriciano Sigampa (Arzobispo de Resistencia) 
en la parroquia María Auxiliadora de la capital 
chaqueña. «Si permanecen en mi Palabra, serán 
mis discípulos…» (Jn 8, 31) fue el lema diaconal 
de Sergio, mientras que el de José fue: «Como la 
cierva sedienta busca corrientes de agua, así mi 
alma suspira por ti, mi Dios» (Sal 41, 2)
Hoy, estos jóvenes salesianos están al servicio 
de la comunidad, y en especial al servicio de los 
jóvenes más necesitados, consagrados a Dios 
como diáconos. 

 SAN MIGUEL DE TUCUMÁN  

“La plaza del bicentenario”

El colegio María Auxiliadora puso en marcha el pasado 20 de 
mayo una experiencia de trabajo conjunto donde alumnas, do-
centes y padres reflexionan acerca de la importancia de aquellos 
hechos vividos hace 200 años, a partir de la creación teatral colec-
tiva llamada «La plaza del bicentenario».  
“Quizás nos toque a nosotros volver a retomar aquellos ideales y 
formular un nuevo significado de la palabra ‘revolución’. Un sig-
nificado que abarque el derecho de cada argentino para trabajar 
y ganarse su pan, sin debérselo a nadie sino a su propio esfuerzo. 
La independencia de nuestro país de decidir según sus propios 
intereses. La posibilidad de que cada persona tenga derecho a 
tener su techo, educar a sus hijos y poder prometerles un futuro 
mejor”, consideró Carlos Ypa, profesor de informática y uno de los 
responsables de este proyecto. 
“La revolución argentina de hoy debe ser la que sea capaz de dar a 
su pueblo más educación y los instrumentos culturales que le per-
mitan enfrentarse en pie de igualdad a este mundo globalizado, 
que insiste en dejarnos de lado”, añadió este docente al referirse 
a esta puesta en escena.
Ana Delia Flores, hma

Las niñas del colegio María Auxiliadora hicieron 
representaciones coloniales y bailes de época. 

  ALMAGRO | Buenos Aires 

El Observatorio de la Pastoral Argentina 
del Centro de Estudio Salesiano de Bue-
nos Aires sigue trabajando en la investi-
gación, diálogo y análisis de experiencias 
pastorales argentinas, orientado a apor-
tar elementos para el trabajo pastoral en 
las nuevas realidades socio-culturales de 
nuestro país. En mayo último formó par-
te del Primer Encuentro de Expertos 
y Responsables de Observatorios de 
América Latina y el Caribe que se llevó 
a cabo en Bogotá (Colombia) convocado 

por el Consejo Episcopal Latinoamericano. 
Su responsable, Mariel Caldas, comenta 
que desde 2008 el Observatorio ha ido 
creciendo “por eso hoy cuenta con un 
centro de documentación donde vamos 
conociendo y sistematizando las diversas 
experiencias pastorales llevadas a cabo 
en nuestro país desde la época postcon-
ciliar hasta hoy, un sitio de internet en       
www.cesbaires.edu.ar, presencia en 
Facebook, un equipo de investigación 
que produce hipótesis y analiza experien-

cias pastorales y sociológicas afines, y una 
red de agentes pastorales, pastoralistas y 
profesionales de diversas áreas que nos 
aportan periódicamente sus trabajos de 
campo”.
Por último, invitan a todos los interesa-
dos a participar de las Jornadas de Teolo-
gía que el Centro de Estudios ofrecerá el 
próximo 26 y 27 de agosto. 

Para más información ingresar al sitio web 
o comunicarse al (011) 4981-1985.

Nuevas propuestas para el Observatorio de la Pastoral

Encontrá más noticias en:
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El “Día de los Jardines de Infantes”, 28 de 
mayo, la obra salesiana de Santa Fe llevó 
adelante la bendición de la piedra fun-
dacional del nuevo edificio del jardín de 
infantes que actualmente se ubica a dos 
cuadras del colegio Don Bosco. 
La ceremonia central estuvo a cargo del 
padre Mariano Tkachuk, director de la 
obra, junto con el padre Juan Pinolini, 
quienes bendijeron un pergamino con las 
firmas de los responsables de este proyec-
to y dicha piedra fundacional.
Además de los religiosos, directivos, do-

Después de 42 
años, el jardín 

de infantes Don 
Bosco comenzará a 
construir su edificio 

dentro del predio 
de la casa salesiana 

de Santa Fe. 

El Boletín Salesiano
rediseñó su sitio web

Luego de un año de presencia en la web, 
el Boletín Salesiano de Argentina relanzó 
su sitio web con un nuevo formato, más 
ágil para la navegación, más versátil para 
la búsqueda de novedades, más rápido 
para la descarga de archivos y al día con 
las nuevas exigencias de la comunicación 
digital. 
En  www.boletinsalesiano.com.ar se 
podrán encontrar noticias, recursos y ser-
vicios útiles para la acción pastoral y el 
ambiente educativo en general. También 
se pueden buscar ediciones anteriores y, 
sin duda, suscribirse y hacer todas las con-
sultas acerca del mundo salesiano.
Invitamos a navegarlo y a participar de las 
encuestas, de los comentarios, del envío 
de recursos y de todas las posibilidades 
que hoy ofrece la web 2.0.
Con este avance, el Boletín Salesiano de 
Argentina amplía su servicio de brindar 
una mirada salesiana del mundo y dar a 
conocer al mundo una mirada salesiana.

 CONSTITUCIÓN | Buenos Aires 

“Es tiempo de volver a las calles”  

Desde hace dos meses, todos los viernes 
por la noche, un grupo de hombres y mu-
jeres sale desde la parroquia Santa Catalina 
rumbo a las zonas aledañas a la Plaza Cons-
titución para compartir un momento con 
las mamás y los chiquitos que se encuen-
tran en la guardia de la Casa Cuna, con los 
cartoneros que esperan en la estación de 
tren para regresar a sus hogares y con tan-
tas otras personas que viven en la calle.
Siempre llevan entre sus manos algo ca-

liente para tomar y para comer, aunque 
el mate cocido, el caldito o el alfajor son 
sólo una excusa para encontrarse y poner 
la oreja y el corazón en cada encuentro. 
El grupo está conformado por personas 
que pertenecen a distintos sectores de la 
casa salesiana porteña, y está abierto a 
todos aquellos que quieran y puedan su-
marse. Los chicos de los grupos juveniles, 
junto a algunos animadores de la casa, 
se encargan de juntar todo lo necesario 

para llevar y de preparar las porciones que 
luego se reparten; por su parte, el grupo 
“Solidaridad” prepara el mate cocido y las 
sopas calientes. 
Aquellos que quieran colaborar pueden 
hacerlo dejando budines, alfajores, galle-
titas o vasos de telgopor en la portería del 
colegio Santa Catalina (Piedras 1527, Ciu-
dad de Buenos Aires) mencionando que lo 
donado es para “la misión de los viernes”.
Fuente: Grupo Misión a Constitución

centes y alumnos, participaron de esta 
celebración la Jefa del Departamento de 
Educación Inicial y Primaria del Servicio 
Provincial de Enseñanza Privada de Santa 
Fe (SPEP), Amalia Fernández, y la Supervi-
sora de Educación Inicial del SPEP, María 
Luisa Germain de Ferrer.
Ahora sólo resta unir fuerzas para realizar 
las acciones y beneficios destinados a la 
construcción de este edificio, con la ben-
dición de María Auxiliadora.
Fuente: Silvia Franco

 SANTA FE

Se instaló la piedra fundacional del nuevo jardín de infantes
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 RÍO CUARTO | Córdoba

Fiesta hípica

Un grupo de nueve alumnos de 6º año de en-
señanza básica del colegio salesiano Santa Rosa 
visitaron los supermercados Império de Banha, 
Carrefour, Guanabara, Sendas y Prezunic (grandes 
cadenas de ese país), y entregaron a los gerentes 
una carta pidiendo un mayor empeño para redu-
cir el uso de las bolsas plásticas. 
Esta iniciativa fue acompañada por la profesora 
Sandra Volpi y surgió luego de realizar la investi-

 NITERÓI | Brasil 
Alumnos pidieron reducir el uso del plástico

gación titulada “Menos plástico y más calidad del 
medio ambiente” en el marco de la “Semana del 
Medio Ambiente” (que se conmemora en Brasil du-
rante la primera semana del mes de junio), frente a 
los llamados de atención que hacen los ambienta-
listas de todo el mundo sobre los riesgos del uso ex-
cesivo de las bolsas plásticas que demoran décadas 
en ser descompuestas por la naturaleza.
Fuente: ANS

Es el tercer año que los Obispos de la zona me-
tropolitana salen a misionar por los barrios más 
pobres, desde el compromiso que asumieron en 
la V Conferencia General del Episcopado Latino-
americano y El Caribe en Aparecida. Este año la 
misión fue en el barrio 22 de enero de Ciudad 
Evita. Allí, del 2 al 8 de mayo un grupo de obispos 
misionó bajo el lema «Como Familia de Dios 
cuidamos la vida y compartimos la fe».
“Fue emocionante compartir con ellos, verlos ca-
minar nuestras calles de tierra y pisar nuestro ba-

rro, golpear puertas, abrazar, levantar a los niños, 
acariciar canas, consolar y bendecir y por sobre to-
das las cosas, escuchar y sonreír regalando motivos 
de esperanza” expresó Blanquita Giménez, una co-
laboradora de la casa María Crugnola.
Esta experiencia “intentó ser un gesto sencillo y 
profético de que somos hijos amados de Dios –si-
guió Giménez–, llevando este mensaje a la gente 
de nuestro barrio, con el estilo de Jesús Buen Pas-
tor. Queremos agradecerles a los obispos y a los 
sacerdotes de nuestro Decanato por su servicio y 
entrega,  y  a todos los que se sumaron a esta pro-
puesta evangelizadora y lo hicieron posible”.
Los prelados que participaron de esta misión ba-
rrial fueron Mons. Damián Bitar (Obispo auxiliar de 
San Justo), Mons. Jorge Casaretto (Obispo de San 
Isidro), Mons. Enrique Eguía Seguí (Obispo auxiliar 
de Buenos Aires), Mons. Jorge Lugones (Obispo 
de Lomas de Zamora), Mons. Baldomero Martini 
(Obispo de San Justo), Mons. Guillermo Rodríguez 
Melgarejo (Obispo de San Martín), Mons. Luis 
Stöckler (Obispo de Quilmes) y Mons. Juan Suárez 
(Obispo de Gregorio de Laferrere).

A fines de mayo la Escuela Agrotécnica 
Salesiana “Ambrosio Olmos” fue el es-
cenario natural en donde se recordaron 
los doscientos años del primer gobierno 
patrio, con una gran fiesta hípica que 
reunió a alumnos, padres, empleados, 
salesianos y muchísimos visitantes que se 
unieron al festejo.
La pista del campo hípico se fue poblando 
de los actores que con trajes típicos, lu-
cían todo su esplendor, acompañándose, 
en muchos casos, por los caballos muy 
bien ataviados, que daban un toque de 
verdadera fiesta campera.
Cantores y varios músicos tradicionales 
acompañaron la jornada que se fue ma-

tizando con bailes típicos, además de los 
apartes camperos, destrezas con boleado-
ras, carrera de obstáculos, juego de sortija 
y las infaltables comidas tradicionales. 
Nuevamente se pudo constatar la enorme 
participación de los chicos y grandes en 
este encuentro, revalorizando la escuela 
como el espacio en donde se consolida el 
esfuerzo, la excelencia de una educación 
que tiende a la formación integral de las 
personas, impulsando así, el crecimiento 
de la comunidad que a través del gozo 
compartido, sigue buscando construir su 
futuro sobre los cimientos de la tradición y 
el carisma salesiano.
Fuente: Miguel Ángel Danielo

 CIUDAD EVITA | Buenos Aires

¡Desde Aparecida hasta el barrio 22 de enero!

Encontrá más noticias en:

Obispos, sacerdotes y laicos participaron de 
la misión barrial.



“Cinco niñas de la calle tocaron la puerta de nuestro 
cotidiano. Las hermanas abrimos, escuchamos y como 
Comunidad Educativa seguimos dando respuesta. Hoy 
son 23 niños”.
En la “Casita de María”, desde hace un año, hermanas 
y voluntarios jóvenes y adultos comprometidos con la 
defensa de los Derechos del Niño y según el espíritu sa-
lesiano, buscamos dar respuesta a la necesidad de niñas 
y niños de 3 a 14 años. Por la tarde, a la salida del cole-
gio estos como tantos otros se encontraban hasta altas 
horas en la calle, con escasa contención familiar y en 
situaciones de riesgo y exclusión psicosocial.
La propuesta es ofrecer un espacio de familia, de con-
tención y crecimiento, acompañándolos a encontrar su 
felicidad. Un lugar donde se sienten queridos, valorados 
y estimulados, desarrollando habilidades para la vida.
¿Con qué contamos? Con la presencia de Dios que nos 
acompaña en cada paso, que nos orienta en las deci-
siones y nos hace llegar muchas sorpresas de su amor.
Somos para estos niños “CASA”, donde es la misma pre-
sencia de María que va sosteniendo, amando y dando 
voz a estos pequeños, los preferidos de Jesús.•

Cada día se manifiesta la 
cercanía y la entrega de 
tantos voluntarios.

La alegría y travesuras de los 
más pequeños se conjugan 
en un ambiente familiar.

La Casita también 
cuenta con talleres para 
expresarnos.

El cariño de las hermanas 
está presente en todas las 
actividades.

Juegos y creatividad son parte 
del entretenimiento de los 
chicos a cada instante.

En la Casita de María se los 
atiende acompañando el 
apoyo escolar.

Hijas de María Auxiliadora de La Boca (Buenos Aires)
Casita de María    

Encontrá más noticias en:

Por Viviana Barbero y Susana Billordo
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“Mirar el pasado

sin ira”
 Por Federico Poldi  // federico.poldi@gmail.com 

Algunas pistas para la reflexión

 Descubrir quién quiero ser en verdad no es fruto de 
una pregunta y respuesta fugaz, sino de un profun-
do proceso de reflexión. ¿Me doy en mi vida esos 
espacios para preguntarme y responderme quién 
(no solo qué, ni cómo) quiero ser en verdad?

 El autor de esta canción pone énfasis en que él 
mismo se hizo las heridas; no son tanto heridas ex-
teriores. Para curarlas necesitamos de otras ayudas 
porque solos no podemos. ¿Somos capaces de ver 
o de buscar esas ayudas en nuestra vida? (amista-
des, familiares, “amigo del alma”, referentes, etc.) 

Hoy vuelvo a encontrar mi corazón
que lo tenía escondido dentro de un cajón,
cerca del afecto y del manual de cómo hacerme un hombre.
Y lo pasé tan mal mirando alrededor
estando tan perdido fuera de control
cerca del peligro, sin equilibrio y perdiendo el norte.

Y yo me pregunto ¿porqué?
me quise tan poco, me encerré
dando vueltas y vueltas a algo que yo creé.

Y por pensar tengo un millón de cicatrices,
soy un escudo, soy hipersensible, una barrera al corazón,
y no me gusta haber estado así de triste;
por paranoias yo me hice esas heridas en mi interior.

Qué gran liberación que siento hoy
al recorrer poquito a poco el corazón,
que está más fuerte, sabe qué quiere y ya no se esconde.
¡Qué grande es verme hoy sin lo anterior,
sintiéndome tranquilo, siendo lo que soy:
inofensivo, sereno, amable y cariñoso

Y yo me pregunto…

Y por pensar…

Intérprete: Canto de Loco
Álbum: La Colifata presenta
a El Canto del Loco (2009)

Es interesante percibir esta primera sensación que despierta la 
canción de esta banda española: el alivio de reencontrarnos con 
lo más propio de uno, con nosotros mismos, con nuestro cora-
zón, nuestros afectos y deseos de crecer. Nuestros anhelos de ser 
quien en verdad queremos ser.
Reconciliarse con las decisiones erróneas que tomamos es acep-
tar que a veces nos equivocamos, y es también aferrarse a aque-
llas que muestran nuestros verdaderos deseos; siendo siempre 
conscientes de que no es fácil, y que nos podemos volver a caer 
(¡paciencia!), pero no pasando por alto el hecho de que quien 
cae se levanta fortalecido (si tiene o busca las ayudas necesarias).
Sufrir es inevitable. Bien sabe el autor de la canción expresar en 
la melodía y en la letra, la tristeza que nos pueden dejar aquellos 
tropiezos. Hay veces en que el primer paso para salir de una crisis, 
es reconocernos en ella y asumirla; caer en la cuenta de que si 
nos estancamos, nos quedamos. Dar pasos también es arriesgar-
se a ir juntando heridas, heridas que a veces, paradójicamente, 
nosotros mismos agrandamos, y a la vez sólo nosotros podemos 
dejar cerrar para poder mirar en el futuro el pasado sin ira.
¡Querernos a nosotros mismos! ¿Cuántas veces pensamos que 
hacer lo que queremos, es querernos a nosotros mismos? Pero 
olvidamos que también implica optar por aquellas cosas que tal 
vez, en un principio contemplan renuncias, pero que a la larga 
responden a nuestras aspiraciones más profundas y nos ayudan 
a estar plenamente bien.
Si nos encontramos en un frío invierno, tranquilos, ¿cuánto más 
puede tardar la primavera en llegar? Y una vez que llega ¿no es 
acaso placentero despedirse de las heladas, de los árboles se-
cos y de las noches largas, para apreciar y recibir con alegría 
y esperanza las nuevas flores y brotes? Superar una crisis nos 
ayuda a recordar lo grande que es “estar bien con nosotros mis-
mos”. Puede ayudarnos mucho a superar un próximo invierno 
el tener en la memoria los recuerdos de aquellas primaveras y 
veranos anteriores. Un salesiano que aprecio mucho me dijo 
una vez: “En momentos de dificultades, no debemos aferrarnos 
a la oscuridad que vemos, sino a la luz que ya no vemos, pero 
que vimos brillar fuertemente en un pasado, y que una vez nos 
mostró el camino”.•

Un Millón 
de Cicatrices



“Mirar el pasado

sin ira”




